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PRÓLOGO


El prólogo a un estudio sobre el libro Cuerpo espiritual de Emma Martínez Ocaña, es “ontológicamente” la misma y misteriosa creación de Dios. En ese prólogo está el origen, raíz y meta de ese cuerpo que somos, mujeres y hombres. Ese cuerpo que somos, ¿lo hemos tratado mal, personal y socialmente? Evidentemente sí. Emma lo explica muy bien, psicológica, sociológica y teológicamente. ¿Culpables? Las culturas, las iglesias y religiones (unas más que otras), los individuos, la convivencia maltratada, tanto a nivel conceptual como existencial.


A muchos les extrañará el título Cuerpo espiritual. Pensarán, tal vez, en “angelizar” el cuerpo o “rebajar” el espíritu. Lograr una síntesis no parece fácil y sin embargo es la vocación de toda mujer y todo hombre. Y es el sueño de Dios sobre la humanidad.


Yo he tardado mucho tiempo en experienciar mi cuerpo como espiritual (a pesar de que soy delgado y, parece, que esto ayuda un poco ¡¡¡). Siento esa tardanza, porque me he perdido mucha verdad y mucha vida auténtica.


Las antropologías dicotómicas y el indoctrinamiento sobre este asunto no han ayudado mucho, más bien han dificultado la integración real y la vivencia profunda de que somos cuerpos espirituales. Emma lo explica muy bien.


No sólo somos “templos del Espíritu”, sino que el cuerpo es totalmente espíritu corporal.


Una revista del corazón de la imagen (sobre todo femenina, aunque hoy la imagen masculina se cultiva con exitoso marketing), se titula: “Tu cuerpo, tu templo”. Esa adoración del cuerpo equivoca, confunde y extravía del verdadero camino de ser mujer u hombre. El cuerpo soy yo y para devenir yo auténtico, no ciego, tengo que querer y cuidar todo (sin reduccionismos) lo que es mi cuerpo y, por lo tanto, soy yo, somos nosotros.


Si, en épocas medievales y más cercanas, se valoraba el alma, (aunque con incoherencias), hoy damos culto al cuerpo, pero un culto idolátrico. No se trata de elegir entre una dimensión u otra sino de ser todo lo que, en verdad, somos y de actuar en consecuencia.


Es verdad que este libro de Emma como el anterior y varios artículos de la misma autora, intentan poner las cosas en su punto.


Lo hace Emma desde la lectura de la realidad creada y llamada. Es cierto que su teología feminista, que ha tardado, por razones obvias, tanto en abrirse paso, tiene un sesgo muy justo en el que al hablar de cuerpo parece referirse solamente al cuerpo de mujer.


En este sentido tengo que pedir disculpas de que este prólogo lo escriba un hombre (arrepentido, eso sí, de su pésima antropología). No hay nada perfecto por ahora.


Me remito al mejor teólogo del siglo XX, Karl Rahner que escribe:”El hombre es uno; (en tiempos de Rahner, no se escribía, aunque se entendía por economía del lenguaje “la mujer”: el paréntesis es mío), ciertamente consta de cuerpo y alma, pero no está compuesto de tal manera que esta acoplación sea simplemente algo posterior y accidental, causal, para las partes de que consta. Desde el comienzo, en el proyecto creador de Dios, el hombre es ya uno en la realidad de su humanidad única y de su definitivo destino. Por tanto no se ha consumado totalmente más que cuando ha alcanzado en la totalidad de su ser espiritual y corporal su completo acabamiento. No se puede, en un último análisis, separar en el hombre un alma que encuentre su perfección junto a Dios y un cuerpo que se deja en cualquier parte o que no será finalmente admitido más que secundariamente en la felicidad ya consumada del alma. No; el hombre uno, como tal, sólo está real y perfectamente consumado cuando es consumado en su totalidad concreta y corporal de su situación humana”.


“La fe de la Iglesia” (aunque no su praxis, probablemente) sigue escribiendo Rahner, “habla de la resurrección de la carne”. Por “carne” entiende el hombre entero, uno, verdaderamente corporal”1.


Ignacio de Loyola nos insta a “buscar y hallar a Dios en todas la cosas”. Tal vez le buscamos, en el mejor de los casos, en numerosas realidades: litúrgicas, belleza, arte, naturaleza...(y está bien, sino se nos olvida que fundamentalmente está en el otro, el sufriente, el pobre), pero se nos olvida buscarle en nuestro cuerpos. “Allí estaba Dios y yo no lo sabía”, como se exclama bíblicamente.


Tenemos que aprender a ver y contemplar. Ver la realidad y contemplar el corazón y la entraña de la realidad. Veo un cuerpo y contemplo un cuerpo espiritual. Y mi gesto hacia él es corporalmente espiritual si acarrea toda mi verdad y respeta y ama en el otro toda su verdad.


Confundimos frecuentemente lo espiritual con lo inmaterial. De esta confusión nos corregiría sabiamente Teilhard de Chardin SJ.


Emma Martínez Ocaña nos ayuda a no ser miopes y a no manejar patosamente la espléndida realidad del ser humano. Saldremos ganando mujeres y hombres. El mundo, las relaciones interpersonales, la convivencia se habrá hecho más humana y, lo escribo con fe, más divina.


Le agradezco a Emma haber rescatado, en su libro, el placer de las garras de la culpa o de la frivolidad. No es fácil pues esa visión la tenemos profundamente introyectada.


Cuerpo joven y bello, pero también viejo y feo, se hace trasparencia del espíritu y, si se nos da la gracia, del Espíritu.


En el fondo, el libro de Emma nos enseña a amar (que es lo que todo buen libro debe enseñar, de una manera u otra, más o menos claramente). Amar es lo más grande que justifica una vida. Si no lo hacemos corporalmente a Dios y a los demás nos equivocamos.


Las “obras de misericordia” son todas corporales y si las realizamos somos “benditos”, es decir hablamos de Dios y desde Dios, a través de ellas.


La cirugía estética, tal vez, no siempre, mejora la imagen corporal, pero no cambia nuestra autoimagen ni la visión del otro.


Hay belleza en los pensamientos, en el corazón, en el gesto, en el beso, en la caricia y la hay si, de verdad, vivenciamos, con agradecimiento que nuestros cuerpos son corporalmente espirituales.


JOSÉ ANTONIO GARCÌA-MONGE




INTRODUCCIÓN


El simple enunciado del título de este libro puede parecer una paradoja o un imposible pues cuerpo y espíritu son para muchas personas, especialmente las que tenemos ya una cierta edad y hemos sido educadas en la religión católica, dos realidades contrapuestas, incluso incompatibles.


Desde hace algunos años he sentido la urgencia de desenmascarar las creencias e ideologías que hay debajo de esta aparente incompatibilidad y denunciar las graves consecuencias que han provocado y siguen provocando todavía.


He dudado mucho sobre el modo de abordar este segundo libro, continuación del anterior: Cuando la Palabra se hace cuerpo...en cuerpo de mujer2. Igual que aquel, gran parte de éste ha sido publicado en la revista “Religión y Escuela” como una ayuda para profesores de Religión, pensando incluso en que puedan utilizar el material los mismos alumnos. Este sigue siendo uno de mis objetivos en esta nueva publicación.


Mantengo, por tanto, un lenguaje sencillo, con poco aparato crítico, aunque en esta ocasión he ampliado bastante (¿quizás demasiado?) la bibliografía final. Con ello pretendo conseguir dos objetivos: en primer lugar, facilitar -para quien lo desee- una aproximación a la teología feminista (aún muy poco conocida en ámbitos no académicos) en torno a los temas aquí abordados; y, en segundo lugar, hacer justicia a las/os autoras/es en las que me he inspirado, que he leído y me han ayudado a hacer mi travesía personal y profesional.


La trayectoria que sigo es la misma: una breve descripción de cómo hacer de cada parte de nuestro cuerpo un lugar para la experiencia espiritual, con el fin de dejarse alcanzar por la Palabra y poder ser transparencia, cuerpo visible del Dios invisible, y mostrar cómo eso fue verdad en unas mujeres bíblicas. Ellas testifican, para hombres y mujeres, que es posible hacer del cuerpo un cuerpo espiritual. Termino con María de Nazaret. Ella, que tuvo la experiencia de que no le bastó albergar al hijo en las entrañas y que fue bendita no sólo por ser la madre de Jesús sino porque supo hacer su propio éxodo, pasar de ser madre a hacerse discípula, nos ayudará hoy a hacer el nuestro.


Completo algunas partes del cuerpo que dejé pendientes en la publicación anterior seguidas de algunas mujeres bíblicas:















	
• Cabeza:




	
Una mujer que sabe vincular la cabeza con el corazón: la sirofenicia.


Dos mujeres que gobiernan y ejercen liderazgo en la iglesia primitiva: Febe y Junia.









	
• Entrañas:




	
Lidia, una mujer de entrañas fecundas y misericordiosas.


La fecundidad de las misioneras desconocidas.









	
• Sexo:




	
Una pareja que hace del encuentro sexual una experiencia espiritual: los amantes del Cantar de los Cantares.


María Magdalena, apóstol de los apóstoles: la ruptura de los estereotipos de género.









	
• Piel:




	
María de Nazaret, el “Espíritu a flor de












En este libro he decidido ampliar más el desarrollo de una espiritualidad corporal, sobre todo denunciar con más fuerza y valentía las consecuencias de una antropología dualista y patriarcal y volver a Jesús de Nazaret para recuperar, de alguna manera, su mirada siempre antigua y siempre nueva (a veces no estrenada) sobre esta aparente paradoja: cuerpo espiritual.


No quería hacer esta aproximación de una manera teórica sino experiencial, narrar la travesía que yo he hecho y sigo haciendo, para salir de una cosmovisión que ha configurado mi adolescencia, juventud y gran parte de mi adultez.


La idea para plasmar este deseo me la dio mi buen amigo Rafael Artacho quien, en la recensión que hizo del primer libro en la revista “Religión y Escuela”, expresó cómo en él no hay doce mujeres que narran su experiencia sino trece, ya que la decimotercera soy yo que me revelo en todas y cada una de ellas. Y creo que tiene razón. De alguna manera, aquéllas y estas páginas desvelan mi travesía: mis luchas, búsquedas, protestas, errores, experiencia de perdón, sanación y, sobre todo, de encuentro con Jesús.


Confieso que me apasiona Jesús de Nazaret, que me seduce su modo de ser humano, su talante, su libertad honda y profunda, su entrañable ternura y misericordia, su manera de situarse ante las personas, las cosas, la realidad de su tiempo, su debilidad por las personas más pobres y necesitadas, su experiencia tan radical de Dios, su capacidad para dejar que su persona sea transparencia del Dios Madre-Padre que le constituye, le ama y le envía a colaborar en “su obra”: ése es su alimento (Cf. Jn 4,34).


Fue entonces cuando decidí que ahora no me iba a esconder detrás de la mujeres bíblicas, sino que, en la primera parte de este libro, iba a dirigirme personalmente a Jesús, en un diálogo de amistad, recuperando mi trayectoria, mostrando mis emociones, luchas, protestas, alegrías... en este éxodo que yo, junto a otras muchas mujeres y varones, vamos haciendo desde una espiritualidad dualista, patriarcal, individualista, dolorista, necrófila... hacia un nuevo horizonte que se vislumbra apenas en la noche, pero con los ojos puestos en Jesús de Nazaret o, al menos, en el Jesús que nos muestran los evangelistas.


A estas alturas ya todos sabemos que no podemos leer los evangelios al pie de la letra y que no son una biografía de Jesús, pero sí podemos hacer una lectura espiritual y creyente, atisbar un modo de ser persona, descubrir un horizonte de sentido, romper con viejas, caducas e injustas concepciones.


En mi protesta no hay un ataque a los varones, hay un profundo deseo de desenmascarar el daño que nos ha hecho –y sigue haciendo a toda la humanidad y a toda la realidad– una mentalidad patriarcal y dualista. Esa denuncia es, sobre todo, una llamada a salir de ella para entrar en un horizonte nuevo.


Soy consciente de que me (nos) queda aún mucho camino por andar, pero ya no hay vuelta atrás. Cuando se vislumbra el horizonte de esperanza y de libertad que nos muestra Jesús de Nazaret ya no es posible retroceder.


Sin más preámbulos mis palabras se hacen diálogo, oración, grito, súplica, deseo y compromiso. A ti, lectora o lector, te invito también a hacer tu propia oración y travesía.




DESDE MI CUERPO DE MUJER, MI DIALOGO SE HACE PROTESTA Y DENUNCIA


Muchas veces he expresado, uniendo mi voz a otras muchas mujeres, mi protesta y rabia por la herencia recibida de una mentalidad dualista y patriarcal que ha denigrado nuestros cuerpos,3.


Esta forma de ver el cuerpo no puede ser, Jesús, lugar de encuentro contigo porque es una visión mentirosa, negadora de la igualdad fundamental del ser humano, denigradora para nosotras las mujeres. La percepción del cuerpo que hemos recibido, sobre todo de nuestro cuerpo de mujer, es un pecado con terribles consecuencias políticas, económicas, sociales y religiosas.


Déjame hoy gritar ante ti que, si no renunciamos a esa mentalidad, no es posible hacer del cuerpo un cuerpo espiritual.


Nos urge un profundo éxodo de esta esclavitud hacia una visión más verdadera de nuestra realidad humana y de toda la creación.


Protesto por el dualismo imperante


Fui educada en una cosmovisión dualista que supone una visión dicotómica y jerarquizada de la realidad, del mundo, del ser humano. Un dualismo que opone y contrapone ambas esferas de lo creado sobrecargando cada una de ellas de un sentido bivalente (bueno-malo).


Esta cosmovisión incide de un modo muy directo en la antropología y cosmología que hemos recibido, un dualismo que pervive aún en formas muy sutiles y que nos impide ver la realidad.


Me da rabia pensar que durante muchos años esa cosmovisión era “la mía”, la que me habían prestado y desde la que veía la realidad. Y hoy siento pena y necesito, ante ti Jesús, pedir perdón y protestar por ello.


Aún recuerdo bien cómo esa visión, sin explicitarlo así y de un modo muy sutil, dividía el mundo en dos columnas muy bien estructuradas:















	
MALO




	
BUENO









	
Ser humano




	
Dios









	
Terrenal




	
Celeste









	
Profano




	
Sagrado









	
Materia




	
Espíritu









	
Cuerpo




	
Alma









	
Sexo




	
Cabeza









	
Sentidos




	
Mente









	
Emotividad




	
Racionalidad









	
Trabajo manual




	
Trabajo mental









	
Esclavos/trabajos serviles




	
Amo-Señor/poder









	
Mujer




	
Varón









	
Naturaleza




	
Cultura









	
Matrimonio




	
Virginidad









	
Despilfarro




	
Ascesis









	
Placer




	
Dolor









	
Inferior




	
Superior









	
Abajo




	
Arriba












¿Qué tiene que ver contigo, Jesús de Nazaret, esa manera de mirar la realidad? ¿Cómo me voy hoy a creer que lo “bueno” está arriba, es superior y –¡cómo no!– ese lugar le corresponde al varón, no a la mujer, al alma, no al cuerpo, al dolor y no al placer? Aún recuerdo, ahora con sentido del humor, cuando me hablaban de “las partes nobles” del cuerpo, que eran la cabeza sobre todo y estaban arriba, y “las partes bajas” que no eran los pies precisamente, sino los genitales.


Este dualismo nos ha dificultado durante siglos vivirnos como cuerpos unificados porque, al confundir y vincular espiritual con inmaterial, ha imposibilitado una visión positiva y espiritual de nuestro cuerpo y ha situado la “vida espiritual” al margen del cuerpo o como un medio para mantenerlo a raya.


¿Cómo es posible, Nazareno, que hayamos abandonado tu mirada unificada, el cuidado de los cuerpos enfermos y doloridos como tu gran tarea espiritual y como manifestación de que el Reino de Dios ha llegado? (Cf. Mc 11,2-6). ¿Será por esta dificultad nuestra por la que tú dices al final de esta señal que ofreces a los emisarios de Juan: “Y dichoso el que no se escandaliza de mí„?


Un dualismo que niega de la bondad del cuerpo


Recuerdo muy bien, y me produce dolor, el discurso dualista “religioso” que desgraciadamente aún perdura en algunos casos. En él:


• Se instrumentalizaba el cuerpo respecto del alma. Algunas frases se me han quedado grabadas: “el alma es al cuerpo lo que le jinete al caballo”; alimentando incluso el “santo” odio al cuerpo para salvar el alma. Desde ahí entiendo que ese planteamiento llegase a la aberración de justificar el suplicio de la Inquisición o la muerte de los indios para salvar “sus almas”.


Nuestra existencia corporal estaba degradada. Al cuerpo sobre todo teníamos que dominarlo, vencerlo, mortificarlo.


• Se nos proponía una infraualoración de los bienes sensibles como obstáculos para la perfección. Todo placer sensorial era peligroso o por lo menos poco espiritual. Había que cuidar la vista, el oído, el olfato y, sobre todo, el tacto pues había partes de nuestro cuerpo que no se podían tocar y a ser posible, no mirar. El gusto quedaba menos castigado. Sospecho que, como la moral la hacían varones célibes, aquí se producía una concesión para sustituir otros placeres prohibidos.


• Se sostenía un planteamiento negador de la sexualidad y el placer como lugar del Espíritu. Todo lo referente a la sexualidad, equiparada a genitalidad, era algo “impuro”, detestable, pecaminoso, sucio o al menos impedimento para la virtud. Lo sexual equiparado a “lo carnal” era algo que había que someter, controlar, negar. De alguna manera nos sentíamos avergonzadas de nuestras necesidades sexuales. El sexo se nos presentaba como anti-espiritual; para vivir “espiritualmente” había que evitar vivir y disfrutar del placer sexual, del encuentro corporal.


Estas afirmaciones llevaron, lógicamente, a situar la virginidad por encima del sacramento del matrimonio que, no en vano, se le denominaba “remedio para la concupiscencia” porque “más vale casarse que abrasarse” (Cf. 1Co 7,9).


Aún no están lejos reflexiones como ésta: “¿Cómo es posible -escribía un lector a Monseñor Riobe-que un hombre que ha tenido entre sus manos el cuerpo de una mujer pueda decir misa al día siguiente?”4.


Permíteme, Jesús, protestar por aquellas palabras de un hijo tuyo, sin duda santo, pero en este tema ¡cuánto daño nos ha hecho! Hablando del matrimonio dice: “No quieren tener hijos, cuando únicamente en vistas a ellos se ha instituido el matrimonio. ¿Por qué no prohibís el matrimonio... dado que elimináis de él lo que verdaderamente le constituye? Si se descartan los hijos, los esposos no son más que vergonzosos amantes, las esposas son prostitutas, los lechos conyugales son burdeles y los suegros son los chulos”5.


Con un discurso así ¿cómo poder afirmar el cuerpo como espiritual? ¿Cómo compaginar la fe en un Dios creador del cuerpo humano y gozoso de la bondad de sus criaturas con tanta maldad atribuida a nuestro cuerpo? ¿Con qué credibilidad los cristianos defendemos una fe encarnada, un Dios que se hace sarx, cuerpo, carne?


¿Puede sorprendemos que, ante la negación de la bondad del cuerpo, del sexo, del placer, por la ley del péndulo, en muchos casos, hoy estas realidades se hayan convertido en ídolos o en pura trivialidad?


Déjame, Jesús, protestar. Necesito hacerlo porque tú no les dejaste a tus discípulos y discípulas esta visión del cuerpo. No podemos remitirnos a los evangelios para fundamentar este dualismo negador del cuerpo y del placer. Si algo escandalizó de ti fue tu manera festiva, gozosa y placentera de anunciar el Reino y de disfrutar de la mesa compartida, de las fiestas y las bodas, de los perfumes y besos que recibiste en tu cuerpo ungido por mujeres que te amaban. Es más, llegaste a expresar, para irritación de muchos, que la vida junto a ti era una fiesta, una gran fiesta, como lo es una boda: “¿pueden acaso ayunar los invitados a la boda mientras el novio está con ellos” (Mc 2,19).


Un dualismo que sigue contaminando el concepto de espiritualidad


Me duele, Jesús, constatar una y otra vez que el dualismo ha contaminado también el término espiritual.


Para muchas personas -e incluso podríamos decir que en el uso habitual- lo “espiritual” es lo contrapuesto a lo material, al cuerpo, al sexo, al placer, a la felicidad e incluso a lo temporal.


Porque, querámoslo o no, en el universo simbólico de gran parte de nuestro pueblo, la palabra espíritu sigue siendo algo contrapuesto a la materia, al cuerpo y, de un modo especial, al sexo y al placer. La identificación de espiritualidad con inmaterialidad e intemporalidad sigue vigente en muchas mentes.




Para comprobar lo que digo +e invito a ti, lector o lectora a que, antes de seguir leyendo, contestes por escrito, espontaneamente, a esta pregunta:


• ¿Cómo va tu “vida espiritual”?


O esta otra:


• ¿Qué es para ti cultivar la “vida espiritual”?


Revisa después lo que has escrito y podras verificar qué universo simbólico tienes asociado a la palabra “espiritual”.





Mi experiencia, en los cursos que doy sobre espiritualidad, es que cuando hago estas preguntas contestan identificando “vida espiritual” con vida de oración, práctica de la meditación, práctica religiosa, relación con Dios... Muy pocas personas entienden la pregunta en relación a cómo son sus relaciones interpersonales, cómo utilizan su dinero, su tiempo, su energía, con qué seriedad y honradez viven su trabajo profesional, cómo se comprometen con el cambio estructural para hacer de este mundo un mundo más justo. Es decir, cómo cultivan su mundo ético, estético, cómo es la calidad de sus relaciones y su modo de estar en la vida, en la realidad, en la tierra..., con qué talante afrontan lo real.


Y déjame, Jesús, protestar otra vez porque “ser espiritual”, para mucha gente, sigue siendo dedicarse a las cosas “divinas” como la oración y el culto pero no a la política y a la economía, ni a la cultura, ni a las cosas cotidianas como hacer la comida, limpiar la casa, atender a los hijos y ancianos, ni a la lucha por la supervivencia, ni al esfuerzo por transformar este mundo, ni a la búsqueda de felicidad y el descanso necesario. Y por supuesto “ser espiritual” tiene que ver con la “renuncia” al goce y disfrute de la vida, del cuerpo, del sexo. Todo esto son cosas “muy humanas, poco espirituales”6.


Paradójicamente y al mismo tiempo hoy quiero darte las gracias y reconocer, como signo de los tiempos y presencia de tu Espíritu, un hambre profunda de espiritualidad en mucha gente7.


A veces yo también sufro al ver a muchas personas como “ovejas sin pastor”, como tú las veías. Por un lado, están agostadas, cansadas, desorientadas, desencantadas del materialismo, utilitarismo y consumismo imperantes; buscan “otra cosa” (que no siempre saben nombrar), otra manera de vivir, de situarse ante la realidad, buscan, sobre todo, un sentido a sus vidas. Por otro, están educadas en la religión católica pero no descubren en ella respuesta a sus búsquedas, están hartas de catecismos, dogmas, mandamientos, pecados, ritos, celebraciones... que no les dicen nada y no encuentran auténticas personas mistago-gas que les ayuden a adentrarse en el misterio de Dios, en el misterio de su propio ser, en la hondura de la realidad.


En mis idas y venidas continuas por distintos lugares y países constato –y es para mí una buena noticia– una profunda ansia de silencio, de paz, de armonía, de consciencia sentida de la unidad que somos, de experiencia de la Trascendencia (la nombren como la nombren), de proyectos de vida con sentido y con futuro, de utopías que movilicen lo mejor de ellas mismas y hagan posible un mundo más justo, más misericordioso, más pacífico, más igualitario.


Por eso, Jesús, urge volver los ojos a ti, a tu evangelio y recuperar qué es “ser espiritual”, qué es dejarse llevar por tu Espíritu. Sólo entonces podremos renunciar a las formas caducas de comprender estas realidades y dejarnos de nuevo enseñar por ti.


Acuso como pecado al patriarcalismo imperante


Quisiera hoy, en mi encuentro contigo, Jesús, pedirte que me infundas tu espíritu profético y me conviertas en portavoz tuyo para gritar el daño que nos hace a las mujeres y varones, a la concepción del cosmos y de la tierra, que a Dios le hace, una visión dominante, jerarquizada y negadora de tu sueño de igualdad entre todos los seres humanos, de la valoración de toda la vida, por insignificante que parezca, en sí misma y no sólo en función de los humanos. Préstame tus ojos y ayúdame a transmitir tu mirada horrorizada.


En este momento voy a referirme sólo a las consecuencias del patriarcalismo en relación a la concepción humana. Eso no quita invitar a los lectores y lectoras a darse cuenta de las consecuencias que esta concepción tiene en relación con la tierra8.


Un patriarcalismo que niega la igualdad fundamental hombre-mujer


Veo cómo el dualismo patriarcal, al identificar lo masculino con lo que está arriba, con lo superior, la cabeza, la cultura... y lo femenino con lo que está abajo, lo inferior y –como he denunciado antes– identificado con el sexo y la naturaleza, ha provocado una gran injusticia y ha sido una “tragedia” para las mujeres... y también para la naturaleza, la tierra.


Somos muchas las personas que estamos seguras de que detrás de tanta violencia machista, de tanta misoginia, de tanto maltrato y asesinatos de mujeres, muchas veces a manos de sus parejas, está este patriar-calismo ancestral incrustado en nuestras sociedades incluidas las más desarrolladas.


Tú, que defendiste el sueño de Dios de un Reino de hijos e hijas, de hermanos y hermanas en igualdad de derechos y dignidad, entiendes mi grito de protesta y no sólo lo apoyas sino que lo amplificas. Tú no nos trataste así a las mujeres. Eso no es lo que Dios quiere.


El patriarcalismo dominante ha tenido “ilustres” pensadores que lo han argumentado. Son muchos los testimonios que aquí podría traer pero voy a recoger sólo algunos de los más prestigiosos varones que han sostenido la desigualdad humana y la supremacía de los varones sobre las mujeres9.


Entre los pensadores que han defendido esta desigualdad está Platón (427-347 a.C.). Es verdad que su concepción estuvo necesariamente coloreada por una sociedad donde las diferencias impuestas socialmente entre las mujeres y los hombres eran tan evidentes que podía cuestionarse (y se cuestionaba) seriamente si los dos sexos participaban de la misma naturaleza. En el relato del Timeo, Platón dice que sólo los varones devienen creados directamente por los dioses y reciben un alma. Los que viven rectamente vuelven a las estrellas, pero “cuando fueron cobardes y pasaron la vida en injusticia, cambiaron en la segunda generación, según verosímil razonamiento, su naturaleza por la de mujeres”10.


Ya lo ves, Jesús, sólo los varones son seres humanos completos y pueden esperar una realización última. Lo mejor que nosotras las mujeres podemos esperar es... ¡llegar a ser varón! Cuando leemos estos textos –y otros muchos que podría traer aquí– hace falta un cierto sentido del humor para que, como expresa el dicho popular, podamos “ser mujer y no morir en el intento”.


Siguiendo a su maestro recordamos a Aristóteles (384-322 a.C.) que pretendió presentar y describir las cosas como son y explicar por qué deben ser necesariamente así. Además, como su filosofía es funcionalista, es decir, las cosas se definen por su función y por tanto una cosa es buena o mala según su capacidad para hacer lo que se supone que debe hacer, defiende una concepción jerárquica de las cosas, en la que el fin o propósito de las más bajas es servir a la más alta. Así no produce sorpresa que los seres humanos estén en la parte alta de la escala de los mortales y que el resto del universo exista para ellos. Pero seres humanos en su sentido pleno son sólo los hombres acomodados. Aristóteles no está seguro de que los esclavos sean seres humanos y a nosotras las mujeres, por ser imperfectas en nuestra “facultad delibe rativa” –que es la que hace a los humanos plenamente humanos–, nos coloca en los lugares inferiores de la escala y por tanto al servicio de los más altos.


De esta forma, se plantea una importante distinción: los varones, al menos mientras son miembros de la clase acomodada, tienen la plenitud de la humanidad y deben ser servidos por los otros; las mujeres, sean libres o esclavas, son por definición menos que seres humanos plenos y están destinadas a “servir”.


Ya ves, Jesús, ¡qué evangélico!


Pero no termina aquí la cosa pues en el campo de la reproducción sexual su planteamiento filosófico por el cual la “forma” es superior a la “materia”, le hace decir lo siguiente: la mujer, como es imperfecta en su claro natural, es incapaz de “cocer” su fluido menstrual hasta el punto de su refinamiento en el que se convertiría en “semen” (semilla). En consecuencia su única colaboración al embrión es su materia y el “campo” en el que el varón deposita la semilla. Su incapacidad para producir semen es su imperfección. “Una mujer es como si fuera un varón infértil”11
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